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. Año Ill. Toledo, sábado 18 de Mayo de 1901. 
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SEMANARIO REPUBLICANO 
Il1CIO! DE ;[BiCruPCjúl 

En Toledo, UIl trime¡¡t re. 100 puetu. 
~r.o \"¡Dei". íd . .•. . _ .• , . 1:::;0 , 

Calle de Sido Ramón Parro, 27, telér. t3~. 

Toda la eorrespolldencia se dirigi r:!. á b . .!d· :Sumero suelto......... 010 , 
. .Anuncios r comunicados á p~ecio8 ",,,,,. tIIinilt ración. • 

Los or igi nales qoe se rem itan enar:iD. ti r­
msdos 1,11,1 se de.oh'crio. 

c Lonales. 

NO PUEDE SER 
Imposible que nos regeneremos, imposible que nos 

enmendemos: pero imposible también que continuemos. 
Los mismos vicios, las mismas corruptelas arriba, los 

mismos defectos, las mismas causas :.bajo. 
Arriba el cohecho, el ,,-buso, abajo el indirerentismo, 

el marasmo, la ignorancia. 
Tenemos Gobierno nuevo de, al decir, marcado ca· 

rá.cter democrático, y éste verifica unas elecciones, pero 
como todas, sin diferenciación ninguna. . 

adelantado. 

• 

rios, no queremos nuevas colonias; des~amos poder 
vivir en nuestra casa, pero vivir una \'ida modesta, hon­
rada, y para ello es necesario que acudamos á medios 
muy distintos de los que hoy usamo!'. 

P or abara, es preciso que se unan todos los que no 
han tenido arte ni parte en los pasados yerros y una 
vez fOr mada fuerte legión, dar la batalla al enemigp 
común, á los del turno. :pespués, después mucha }¡,onra· 
dez, mucha administración ysobre todo, mucha in'struc· 
ci6n para el pueblo. • 

Derrotando á los del turno, pulveriúndoles, habre­
mos derrotado también al clericalismo y á todas las 
calamid.ades q,ue nos agobian. 

• • 

LA FABRICA DE 
• 

Manda el Gobierno á cada provincia un Gobernador 
con el ünico objeto de hacer Diputados; éste llama á to­
dos los Alcaldes, á los que ~ace dimitir si no acceden á 

. sus mandatos, mejor que insinuaciones y ruegos; proce~ 
sa á los Ayuntamientos que no son adictos; destituye 
Jueces municipales y hace que sean trasladados los ma­
gistrados sospechosos y, en una palabra, comete toda 
clase de atrop\:l1os, empleando par~ ello á los en.carga-

1 .J!9s d~ t0..9.0 10 coptrado, á la Guardia civil. 
g¡ Viene luego el Presidente de la Diputaci6n provincial 
t q~e aprieta ó afloja á los pueblos! según su ma yor ó 
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Su pasado. 

. I 
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menar grado de sumisión ó de independencia. 
Tam bién los de la permanente resuelven en pro ó en 

contra, conforme sean humildes 6 insubOrd inados 'los 
que pretenden. 

Continüan todos los ramos de la Administración: ha­
cienda, fomento, montes, minas, la mar, dando vueltas 
á la derecha 6 á la izquierda de la tuerca segün COn\.-en· 
ga que ande el ~anubrio. 

¡Cuántas comisiones se envjan á los pueblos! ¡cuán­
tas delegaciones se evitan! 

Por tres pesetas de atrasos en la enseñanza se manda 
u~ plantón y par tres mil de contingente s'e libran se­
gún el nümero de votos que ofrecen. 

Terminan, si este engranaje termina alguna Vet, los 
monterillas, dando trabajo á los que se someten y ne .. 
gándolo á los que se rebelan; llamando á los represen­
tantes de los gremios, á los presidentes de las socieda­
des obreras y á cuantos representan alguna fuerza por 
esC3.!:a q ue ésta sea. 

A los pobres empleados se les somete á un verdade· 
ro suplicio: ó tienen que privar á su familia de lo nece~ 
sario pa ra la vida, 6 tienen que .... ender su conciencia 
COmo la mercenaria vende su cuerpo, 

Amén de todo lo dicho, pretenden los impúdicos 
pollticos cobrarse con el .... oto servicios r eciprocas 6 
mercedes otorgadas como si la mayor conquista de la 
democracia, el stlfragio, fue.se inmunda mercancía. 

S; esto hacen los del turno, si nos corrompen venvi· 
lecen, no nos estimulan, en cambio, los cnntrarj~s, :\0 
vemos, enfrente de lo que; con escunio e: e veintiséis 
años, núc!eos potentes ni oersonalidades vi:-iles Que nos 
1ib!'C~n de esta gran vergü~nza. . : 

Las clases neutras, los indiferentes con sus egoismos 
no van ;i se:- nuestros redentores; ¡.as clases directoras 
SOn !l!.:estros corl"Uptores, y el pueblo, ¡ah! el pueblo no 
es, por desgracia, nuestra esperanza, 

Xo puede ser , pi.!es, que p~r los procedimientos á que 
nos he:n°s acostumbrado en un cu~rto de siglo, consi­
gamos recupe:r«!' Unto ,Como hemos perdido, no mate. 

Desgraciado el pueblo que en la pendiente ~el aban-
dono dej6 rodar sus intereses sin defenderlos, oponien­
do en lo que se encuentra dentro de su volunta'd, una 
fuerza igual y contraria á la de la dp.sgracia para equi­
librar su acci6n. 

Mucho de esto OCurre ;i nuestra ciudad, en la que se 
ha,ce notar su apatía, cumpliendo tal vez el concepto 
general de la ley de herencia, y puticularmente el le· 
gado de los Arabes, que nos dejaron huella indeleble 
de sus costumbres. 

Habla el )'0 con imperio que no puede desobedecerse 
y antes dé invocar el auxilio ajeno,.ha de conta~ con 
un impulso para conservar sus energías y su persona- · 
lidad. 

• 

Si esto sucede al sujeto e.lcerrado en la clausura es~ 

trecha del cuerpo humano, mayor es el apremio de las 
colectividades pJ.ra conservarse, teniendo en cuenta que 
la relaci6n de uno á muchos, es'más difusa y dificil de 
mantener qu~ las particularísimas ó individuales. 

Entre sus muchos dotes y dones de la naturaleza, re­
sulta Toledo heredera de una industria, factor impor_ 
tante de su vida, que es la fabrica'~i6n de armas 
blancas. 

Curiosidad hist6rica 6 pintoresca sería averiguar 
c6mo empez6 en Toletum 6 Tolaitola, una manufactu· 
ra que durante mucho t iempo, dió honra}' provecho .. 

Si se quiere que desde tiempo de César Augusto, 
cuando Toledo era colonia romana, empezase la indus· 
tria, bien está por nuestra parte, pero creemos más 
cuerdo establecer que por una ü otra circunstancia, la 
fab ricaci6n de armas blancas tom6 cuerpo y resisten· 
cia en esta ciudad, cuando e!:!. la Edad ~Iec!ia la asocia­
ci6n grem:al era \'erdadera institución, dentro ¿el Esta­
do, mal hilvanado entonces. 

Los gremios, cuidado~os de! indh'¡duo y de! conjunto, 
imponían condiciones especiales para el ingreso en la 
profesión de espadero 6 ar.!:!:!.ero, 

Se necesitaba buena cor-.ducta, a:ptitud demostrada 
ofi cialmente y ter>ia en C2.!!lb:o el ingresado las canside· 
r~cionf:S ge!lera les del grem:o, que no s610 a!c2.::!uban 
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al producto, sino 'á las materias auxiliares de la fabri · 
cación (hierro, madera: etc.) 

En esta etapa, Son notas salientes, Hortuño, A ntonio 
Ruiz, Juan ~[artínez y Dionisia Corrientes, que con sus 
especiales marcas del P~rrillo y otras, difundieron por 
el mundo su fama de notables artífices. 

El bienestar de la espaderia respondi6 en la Edad 
~Iedia al estado de guerra en que los hOrI'bres vivían 
pero pasado este momento, hubo de .llegar la calma 
necesari~ y el descenso en la demaada de objetos, que 
más bien servían para per turbar que engrandecer á los 
pueblos', 

En el siglo XVllr, Carlos m , espíritu el más progre· 
sivo que hemos conocido dentro de la , monarquía! si­
quiera hayamos de regatearle la iniciativa en favor de 
sus ministros, se hizo cargo de una industr ia decadente, 
otorgándola la protecci6n oficial. 
. Recogiendo los elementos dispersos y fortalecii'n­
dolos con la venida de maestros valencianos que hito 
llegar á esta capital, reconstruyó una indus;ria que el 
Estado tomó ¡{ su cargo, y que no ha desmentido hasta 
el día su t radici6n. ' 

Fué primero el sitio de la Fábrica Nacional, la anti­
gua casa de Correos y más tarde una huerta en la ri· 
bera del Tajo, donde se estableci6 lo que hoy se llama 
Fábrica de armas blancas. . 

Aprovechando los renombrados forjadores que en 
Toledo quedaban y que tanta fama y celebridad al­
C;2nzan basta hoy mismo, lleg6 á constituirse un con­
junto cuya d irecci6n fué desde el pr imer momento 
otorgada al Cuerpo de Artillería, que inteligente y puno 
donorosamente ha cumplido su deber. 

Decadente y ruinosa era la situación de la industria 
espadera desde Felipe II que bastante la sostuvo con su 
continuo batallar I y cuando Carlos IJI tom6 sobre sí la , 
tutela y patronato de la fab ricaci6n oe armas, segura-
mente tenía el prop6sito conservador de acaparar para 
España los el~mentos de guerra:, que si servían á p':le­
blos extranjeros, era'más natural aprovecharan al que 
los producía. ' ' 

Dentr:o ya de la unidad de la Fábri&a se empez6 usan­
do los medios de construcci6n que el progreso corriente 
permitía, montando al efecto unas fraguas con enormes 
fuelles movidos á mano, utilizando para el rlesbastaco 6 
afilado de las armas, una derivación del río por un canal . . 
subterráneo, en el que aprovechando tan sólo el aesni­
vel, se convertía la masa mov ida de agua, en energía 
mecánica, é instalándose dos ruedas de paletas, que 
transfOrmaban el mOvimiento por un simple enarane, y 
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da ban la fuerza necesaria á mover unas piedras de asoe-

• • 

1'60, algunas repasaderas para el acica lado y una sier:-:! 
circular. 

Se establece más ade!a!lte, \' en \'ista de !a anulación 
• 

del salto de agua en las frecuer-.tes crecidas, \.!na má-
quina de vapOr de Wifa! de si mole efecto, de las llama-. ' . 
das de balancín, r post~rjor!!lente y casi en nuestros 
días la substituci6n de !as ruedas \' máccina de \'aoor • • • 

por turbinas FOurnim . .., Fkl!l~an¡e, con un total de ca· 
• • 
bailas de 80 á 100 como máximum. 

La ampliaci6n dada á la Fábrica durante la última 
guerra ci\.il, el desarrollo tomado por este centro al 
utiEzar la fuerza de.! r io , no ya á la confecc:6!:!. ¿ear:nas, 
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